
 

 

La realización de Montevideo Rock II nos inspiró para hacer un número 

especial para cubrir el evento. Había mucho movimiento alrededor de 

este gran concierto, que convocaba grupos nacionales, de Argentina, 

Brasil y Chile, y nos pareció que era una buena idea dedicarle un número 

especial. También dábamos otro paso adelante innovando en la 

propuesta: aunque no se destacaba mucho en este primer intento, 

incorporábamos color a la tapa y contratapa. 

Estuvimos bastante cerca de la movida de prensa previa, por lo que 

pudimos recabar muchos datos relativos a la realización del espectáculo. 

En esos días, habíamos solicitado tres acreditaciones, como hacíamos 

habitualmente, pero cuando llegó el día del reparto sólo nos dieron una. 

No importa el nombre de quién tomó esa decisión, pero esa persona 

estaba bien al tanto de que Sólo Rock existía hacía ocho números, y cuál 

era nuestra forma de trabajar. En fin, quien solucionó este problema y 

algún otro que surgió después fue Alfonso Carbone G.. Él nos facilitó 

entradas para poder acceder, y luego solucionaría el conflicto que nos 

generó la acreditación que se nos había suministrado, como bien se 

describe en la revista. A pesar de los problemas, pudimos sacar más de 

40 fotos, que iré publicando con el correr de los días. Los detalles de los 

dos días del evento están en esta revista, y algunos en el número que le 

sigue.  

Para este número 9 tomamos la decisión de ponerlo en la calle 

inmediatamente después de terminado el espectáculo. Esto significó que 

sólo por esta oportunidad volvíamos a tener una salida quincenal, o sea 



que a mediados de marzo estábamos con las noticias frescas recién 

editadas. Pero… ese apuro por hacerlo cuanto antes tuvo sus 

consecuencias a la hora del armado de la revista. Tuvimos que sacar una 

nota aparte explicando cómo leer algunas de los artículos, ya que 

algunos párrafos quedaron intercambiados. 

El armado de la revista siempre era la cereza de la torta. Era un trabajo 

minucioso, de muchas horas, donde compaginábamos textos, títulos, 

fotos, avisos, etc., respetando la estructura que le dábamos siempre a la 

revista, intentando de que se contemplara todo y quedara equilibrado. 

En anteriores publicaciones ya conté que los textos se escribían a mano y 

se pasaban en máquina de escribir, con determinado formato. Luego se 

aplicaban reducciones a las fotocopias que se hacían para poder incluir 

más material. Esos textos reducidos se cortaban con tijera y se pegaban 

con Cascola en hojas, que junto con todo lo demás, conformaban los 

originales que se mandaban a imprimir. En el caso del armado de este 

número 9, el apuro y el cansancio (el trabajo se hizo durante toda la 

madrugada) determinaron que los resultados no fueran los esperados. 

Nos dimos cuenta cuando el número ya estaba impreso, por lo que lo 

único que podíamos hacer era agregar una guía de cómo leerlo. Para 

esta publicación en Facebook, podría haber arreglado los errores de 

diagramación, pero preferí dejarlo como salió a la calle en su momento. 

Volviendo al espectáculo en sí, cubrimos desde el principio hasta el final 

de los dos días que duró. Nos instalamos dentro de la cancha, frente a la 

única entrada habilitada para el público. Ahí llevamos nuestros números 

editados y vendimos bastantes durante los dos días. Tuvimos 

oportunidad, nuevamente, de intercambiar opiniones con nuestros 

lectores habituales, además de darnos a conocer a mucha gente. 

Mientras tanto, prestábamos atención a quienes tocaban, al entorno, y 

sacábamos las fotos correspondientes. 

Quienes hayan concurrido a Montevideo Rock II, seguramente 

encontrarán interesante la lectura de este número 9. Para quienes no 

hayan concurrido, será un acercamiento al último evento de estas 

características de la década del ’80. 





































 


